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Pablo jugaba entusiasmado con sus muñecos recién traídos por los 
Reyes Magos. De repente, le pareció oír un ruido que parecía venir 
de un armario. Se quedó muy callado y lo volvió a oír. Se puso de 
pie. Él ya era mayor y sabía que no existían los monstruos y no 
había nada en los armarios salvo ropa o trastos. Se acercó 
despacio. Al avanzar le pareció oír un lamento. No iba a darle miedo 
que un armario se lamentara, así que abrió la puerta con decisión.



Cuál fue su asombro cuando vio, acurrucada entre la ropa de 
deporte, una monstruita peluda con los ojos llenos de lágrimas.
Pablo se cayó al suelo del susto, aunque la monstruita parecía más 
asustada que él.

— ¿Quién eres y qué haces en mi casa? — le preguntó al fin Pablo.

—Me llamo Hipertensión— contestó la monstruita todavía —Me llamo Hipertensión— contestó la monstruita todavía 
sollozando— Vivía feliz en el mundo de los monstruos hasta que los 
humanos empezaron a hacer cosas para meterme poco a poco en 
sus cuerpos, y yo no quiero. Yo quiero ser libre y jugar a cosas de 
monstruos sin hacer daño a nadie.




